El Celibato o la Vivencia del Amor

El celibato es uno de los tres consejos evangélicos, junto con la pobreza y la obediencia. Es, tal como lo dice la palabra, un consejo que la Iglesia establece para el mejor ejercicio del sacerdocio, del Sacramento del Orden. Por lo tanto, la obligación del celibato no es de derecho divino. El cánon 247 del Código de Derecho Canónico declara que "por medio de una formación adecuada, prepárese a los alumnos (del seminario) a observar el estado del celibato, y aprendan a tenerlo en gran estima como un don peculiar de Dios". Se trata entonces, de un don precioso que se ha de alcanzar humildemente. No hay que verlo como una carga o una simple exigencia legal, sino como un don peculiar de Dios dado a quienes Él ha llamado para servirlo en su Iglesia. De tal forma, no aparece en el párrafo segundo del cánon mencionado, donde figuran las obligaciones y las cargas propias de los ministros sagrados. Sólo los que han recibido este don y lo han asumido como tal, pueden ordenarse sacerdotes, ya que el celibato no es temporal, sino una opción para toda la vida (c.277).

Entonces el consejo respecto a no casarse, en rigor, no es de derecho divino. Sin embargo tenemos textos bíblicos que avalan el celibato. La cita base es Mt. 19, 11 ss. : son los eunucos por el Reino de los Cielos. El motivo para no casarse es el Reino de los Cielos, consejo destinado a todo hombre y mujer, consagrado o no consagrado.. San Pablo también hace referencia a esta temática. En las cartas pastorales a Timoteo y Tito, hace referencia a las cualidades de obispos y diáconos. Para estos últimos, habla de "maridos de una sola mujer".

En el 305 en el Concilio de Elvira, se estableció el celibato por ley para todos los clérigos, con cánones muy severos. En el 325, Nicea confirma lo de Elvira. Ya en el 314, en Ancira, se había establecido que para el diácono no vale el celibato. Cártago, en 390, afirma que el presbítero debe ser célibe. Letrán I y II confirman Nicea y en trento se consolida: se prohibe casarse a los clérigos ordenados.

Hechas las consideraciones legales - históricas de este asunto, ofrecemos ahora algunos comentarios generales sobre el celibato.

1.- El célibe renuncia a la vida marital, a la relación sexual corporalmente plena en vida marital. Sin embargo, esta afirmación no significa en absoluto, una renuncia a la plenitud del amor humano. Al contrario, el celibato es un camino notable para la vivencia del amor, no ajeno a la cruz, a la renuncia sacrificada de una conducta humanamente normal. Porque el celibato es también una cruz, que puede ser sobrellevada o "alivianada" con una especial vinculación a la Virgen María, una buena convivencia o vida comunitaria, o por un sano acercamiento al mundo femenino. El celibato no implica una mutilación del amor; no se renuncia con él ni al amor humano ni al complemento hombre - mujer.

2.- Qué dicen las corrientes sicológicas hoy. En el impulso del amor, y especialmente del amor en pareja, encontramos un aspecto corporal, otro espiritual y otro creativo. Esto también lo advertimos en el amor de amistad, pero nos concentraremos en el amor de pareja.

Si lo comparamos con el célibe, el laico tiene una mayor plenitud del amor corporal. El clérigo tampoco tiene una pareja con quien desarrollar una experiencia espiritual en común, un crecimiento en común, y tampoco tiene hijos desde el punto de vista de la creación biológica. Pero desde un punto de vista humano, el clérigo sí está llamado a vivir esas tres dimensiones del amor, que derivan en el desarrollo armónico del amor, al cual todos estamos llamados. El célibe no es que no tenga amor: está convocado a vivir el amor humano en forma corporal, espiritual y creativa; tiene que esforzarse en hacerlo, porque alcanzar el amor armónico en pareja "es más fácil", por decirlo de algún modo; se da de forma más evidente el amor corporal en formar plena a través del acto sexual; en el crecimiento personal hay un apoyo de la pareja, en mayor o menor medida, mejor o peor, que el clérigo no lo tiene; y en cuanto a los hijos, por más "hijos espirituales" que el sacerdote tenga, nunca serán los suyos. Vivir el amor armónico en la pareja es una decisión; vivirlo en el celibato, en la vida consagrada a Dios, es una obligación. De esta forma evitan los clérigos convertirse en solterones aislados y poco fecundos: un cura así, es un mal cura.

3.- De Balthasar tomamos su antropología. Él dice que el aspecto masculino consiste en tener la capacidad de engendrar vida "fuera de sí" , y el aspecto femenino en engendrar vida "dentro de sí". Esto también por una cuestión corporal. Ambos aspectos tienen que complementarse en la vida humana. Para alcanzar una vida plena, hombre y mujer tienen que complementarse. La mujer, lo femenino, tiene que "abrirse": debe ser capaz  de engendrar vida y "soltarla", dejar que viva fuera de sí. Sólo así es madre. El hombre, lo masculino, tiene que aprender a cobijar dentro de sí, la vida que engendra: aceptarla, cuidarla. Sólo así es padre. El hombre tiene que desarrollar más su lado femenino y la mujer su lado masculino. La complementación de los sexos ayuda a una maduración de la persona, una madurez de vida. El matrimonio es el mejor camino para ello. ¿Y qué pasa con el célibe? ¿Puede madurar hacia ser padre o madre? La respuesta es que tiene que hacerlo, debe hacerlo: para madurar, tiene que abrirse a lo masculino o a lo femenino, según sea el caso. Tiene que haber también en el célibe una donación hacia el otro. Lo que el casado hace por decisión, el célibe tiene que hacerlo por obligación. De lo contrario, bienvenido al club de los solterones, en el mal sentido de la palabra. Porque es cierto: el célibe no es una persona equilibrada en este sentido: el cura no tiene una mujer a su lado que lo complemente y la monja lo mismo. Y esto puede ser fuente de neurosis y desequilibrios por no querer abrirse al amor armónico en sus tres dimensiones. Tiene que vivir el amor humano no en pareja, sino de otra manera.

4.- Veamos el cómo vivirlo. En cuanto a la corporalidad, nuestra primera dimensión, si el célibe no vive su corporalidad intensamente, no se relaciona con nadie. Con el cuerpo nos comunicamos y nos relacionamos: es nuestra vía de expresión, de socialización, de ser sociales. Vivir el cuerpo en el célibe no es simplemente renunciar a la relación sexual. Es mucho más que eso. Es moverse, es caminar, es practicar deporte; es orar con el cuerpo, expresar con él nuestro diálogo con el Señor. Es querer mi cuerpo, cuidarlo, físicamente y también como Templo del Espíritu Santo. Es mi voz en las prédicas, para que no se tornen aburridas, con sonidos monótonos. Es el canto, es el baile...si soy fome como cura es porque no sé usar mi cuerpo. Engendrar vida es por contacto, en célibes y no célibes.

Lo espiritual. Acá nos encontramos con el tema de la alegría. Nadie puede vivir sin alegría. Una falsa espiritualización del celibato, tiende a ver la alegría en los célibes sólo a nivel sobrenatural y no repara en una alegría natural. Sin alegría natural podemos caer en una falsa y artificial alegría sobrenatural. Existen comunidades religiosas que tienen prohibido salir a pasear, ir al cine o al teatro o no pueden comer con la gente que invitan a sus casas...Ejemplos hay muchos. No pueden hacer nada que sea "demasiado natural". Lo mismo acontece con los que piensan que para ser célibe o para vivir correctamente el celibato, no se pudiera hablar de lo cotidiano, de lo natural de la vida, como si existiesen "temas prohibidos". Se trata de vivir orgánicamente, armónicamente: "mientras más humano, más puente para lo divino"; el comienzo del hundimiento del celibato está justamente aquí: cuando se rechaza lo natural. ¡Si el amor nunca ha sido algo solamente sobrenatural! La vocación no podemos vivirla en parcelas: terminaríamos destrozados. El matrimonio y la vocación sacerdotal hay que vivirlos como figuras de museo: de una sola pieza, íntegros, tomando todo nuestro ser. El esposo no puede entregarse sólo 20% a su mujer: el cura tampoco puede entregarse 20% a Dios; o todo o nada, por supuesto con todas nuestras limitaciones y debilidades que superan ampliamente las fuerzas necesarias para la misión encomendada; caeremos una y mil veces y nos volveremos a levantar; Dios sabe eso, y lo sabe mejor que nosotros.

Creatividad. El sacerdote, el célibe y el hombre en general, no puede llevar una vida gris. El hombre quiere y busca trascenderse. Por eso quiere crear. Una vida gris, mecánica, rutinaria, sin alegría, puede hundir el celibato. Lo mismo pasa con la vida rutinaria del obrero, del oficinista, del esposo y padre de familia: llevar una existencia gris, aburrida, sin creación, puede hundir sus vidas, su amor, su matrimonio. El hombre tiene que crear; el célibe debe crear: por medio de sus talentos, sus capacidades, su ser padre y madre. Pastoralmente, el célibe no renuncia a la paternidad y maternidad; está llamado a vivirla de otra manera, más espiritual, lo que no significa espiritualista. Esa paternidad y maternidad se desarrolla a partir de conversaciones con los que se le han sido confiados: es común que a los curas y las monjas, se les pregunten cosas, se les pida consejos; en tal sentido, esa paternidad y maternidad se juega en el tiempo que se dedica y se destina a cada uno: un tiempo verdadero, rico, no el que me sobra, porque se trata de escuchar atentamente al que está delante, mostrarse cercanos. Pero ojo: mucha cercanía también hunde el celibato. El principio es: "una distancia física asegura una cercanía interior". No se trata de estar evitando el contacto físico: la inviolabilidad de mi ser: "soy intocable". Se trata de un respeto por el otro que se expresa en una sana distancia que permite sentar las bases de una confianza para tratar todos los temas. Esta paternidad espiritual, vista como "creación del célibe", "hijos espirituales del célibe", no pretende compensar nada: un hijo espiritual nunca será como un hijo biológico propio. Pero es fruto del desarrollo del amor armónico del célibe, que exige responsabilidad por él, por la vida gestada, comprometerse por él, sin por eso estar llamándose "padre" de todo el mundo. El célibe es el que, por su vida, por su experiencia y testimonio de vida, debiera engendrar más vida, ser más fuente de vida.

5.- El celibato se entiende también como la plena disponibilidad para todos. Ser todo para todos. Hay una dimensión práctica, real en esto: si el cura fuera casado...¡pobre mujer y pobres hijos! Son pocos los sacerdotes y mucho el trabajo y la propia vida familiar del cura sería un caos.

6.- Desde el punto de vista ascético, el celibato se entiende como la consagración total a Dios: soy de Dios y Él es una certeza; me entrego totalmente a Dios, al servicio de su Iglesia. Mi vida es para la Iglesia. Mi vida es de Dios.

7.- Desde el punto de vista escatológico. El célibe no cuadra en este mundo, en el mundo en que vivimos. La vida del célibe, su testimonio, tiene algo de crítica a nuestra realidad e historia; es ser signo de contradicción y signo de lo que está por venir. Porque la experiencia que viene es que Dios será "todo en todos"; Dios llenará toda la vida y el célibe lo que hace, es vivir eso por adelantado: demuestra la realidad que todos van a vivir; demuestra que es posible que Dios llene la propia existencia y demuestra que eso es también posible hoy, aquí en esta tierra. Por eso es fatal un celibato mal vivido, porque significa decir que no es posible. Ojo, que decir celibato "mal vivido" no es lo mismo que "perfecto": sabemos que implica una cruz y las cruces cuestan y hacen que nos caigamos. Pero también sabemos, porque conocemos la misericordia de Dios, que Cristo las carga con nosotros.

